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LA L I B E R T A D
¡Precioso nombre!
¿Quién no siente la mágica influencia de 

su poder?
. Todos queremos ser libres; todos senti­
mos trabas en el inmenso círculo de nues­
tras aspiraciones; todos, en fin, hallamos 
estorbos en el logro de nuestra felicidad.

Sin embargo, nadie se da cuenta del de­
seo de libertad que le anima.

Se convierten los medios, en fin, y ved' 
aquí el gran error de todos los siglos, todas 
las edades, todas las filosofías.

Buscamos, gritamos, removemos con la 
piqueta destructora, con el acero homicida 
ó con el plomo criminal y ni final la huma­
nidad suele tocar los efectos de su libertina 
y nunca libertadora demagogia.

En las ciencias físicas ó naturales la hu­
manidad ha dado un gran paso, pero en la 
ciencia de la libertad vamos como los can­
grejos.

Por mucho que nos esforcemos jamás lle­
garemos á ser libertos como los de la anti­
gua Roma. Y eso que las bofetadas Hueven 
en nuestros rostros, anunciándonos el prin­
cipio de nuestra libertad,—pero éste princi­
pio es como el de las mesas de fonda, que 
suele venir cuando se está terminando de 
comer.—

Las paciencias se agrian, pero como afi­
cionados á los excitantes nos quedamos tan 
frescos.

Por eso no nos debe molestar que nos 
diga cualquiera en la calle:

— «¡V. tiene la sangré de horchata!»
En tanto la humanidad recuerda aquello 

de Selgas en su sátira « Al siglo XIX?: «Soy 
................................libre en pelo

el"mayor animal que hay en el mundo.
** *

¿Y quién puede negarme que soy el rey 
de la creación?

Luego sobre mí nada existe; luego todo lo 
domino; luego soy libre.

Y gozo la libertad de cultos....
Y poseo la libertad de enseñanza.....
Y dispongo de la libertad de imprenta....
Y . me empavoneo con la libertad de su­

fragio....
Con éstas y otras mil y mil libertades soy 

un verdadero rey, aunque haya espíritus re­
trógrados que digan que soy rey de guar­
darropía.

¿Que venga al terreno de la práctica?
¿Para qué descender á minuciosidades 

odiosas? Me basta saber que por la libertad 
de cultos soy más que Dios, pues le puedo 
destruir y si tal cosa no quisiera le impon­
go que acepte los homenages que salgan de 
mi voluntad.

Además, por la libertad de enseñanza me 
elevo á reformador de la verdad misma y 
por la de imprenta á censor de la huma­
nidad.

En cambio la libertad de sufragio me ha­
ce señor del que me ha de representar.

¡Quién como yo!
** *

El siglo XIX marcha á la tumba con la 
magestuosa dignidad de María Estuardo ca­
minando al suplicio.

Su descarnada mano, señala con fría in­
diferencia los prodigiosos adelantos que nos 
lega.

¿Qué importa que datos como «/« glo­
r io sa » y otros mil emborronen sus pági­
nas?

¿Qué importa que inmensas contribucio­
nes, enojosos gravámenes y mal simuladas 
tiranías'aniquilen los pueblos, empobrecién­
dolos y arrastrándolos á una mal oculta y 
grotesca servidumbre?

El derecho de propiedad y hasta de tra­
bajo es libro y sin embargo no faltará quien 
diga que tiene más de nominal que de 
r. al.

Aquí podría traerse el célebre dicho de 
Proudon:

«La propiedad es un robo»; robo pacien- 
le. no agente como quiso decir el filósofo.

En tanto la inmensa deuda del Estado 
marcha dando diariamente millones de pe­
setas á los tenedores de sus cupones.

Apenas habrá producto nacional que no 
tenga su especial capítulo en el libro délos 
gravámenes. •

La liberlad de sufragio erige semidioses 
en tas alias Cámaras y su omnímoda in­
fluencia se encierra en aumentar su pedes­
tal y su aureola.

Para los libertos, en cambio, suelen con­
seguir cuando más..... ¡Iniciativas!

Las economías sebociferan y al fin de 
inútiles discusiones la alta esfera adminis­
trativa, suprime el farol d é la  escalera ó el 
soplillo de esparlo de encender el brasero 
de la porterías 1

En tanto, las masas excitadas con pro­
mesas de libertades, se ven en el horroso 
declive del. crimen.

De sus atrofiadas inteligencias brotan 
ideas de libertad, tales como la del Liceo 
de Barcelona y los asesinatos de Ladí Car- 
not, Cánovas y la respetable emperatriz de 
Austria'.

Vengan charlatanes, hambrientos de des­
potismo é imbuyan en el pueblo, que sufre 
ideas de mentidas libertades para después 
hacerse un ediondo pedestal con los monto­
nes de piedras de las barricadas y los cuer­
pos ensangrentados de los infelices que los 
creyeron.

Mas si al pobre y humilde pueblo que vive 
satisfecho con el santo p a n  nuestro de 
cada d ía se  enseñan éstas clases de tiráni­
cas libertades, nadie se lamente de sus con­
secuencias.

Cualquiera de esos infelices, después de 
un desasí re, exclama lleno de terror: «¡Hay 
si me viera libre de ésta!»

Su libertad hubiera sido la conformidad 
con su suerte.

¡Pobre humanidad! ¿quién es el que ha 
hallado la libertad-en esta vida?

La libertad, como la felicidad perfecta, 
no existen en la tierra.

Yo creo que el gran adelanto de la hu­
manidad sería el suprimir la palabra L i­
bertad.

Porque que me diga el que más vea en 
esta cuestión: ¿Existe la libertad?

¡¡No señor!!

LA
g>

C o n d e  D. A p h g n í p i .

Febrero 8 1900.

CONSECUENCIAS PROBABLES
E n  la h ip ó te s is  de  q u e  la so lución 

del conflic to  an g lo -b o e rs  sea s o m e t i ­
do á un a r b i t r a j e  ¿qué p re te n s io n e s  
m a n i fe s ta r ía n  las re p ú b l ic a s  S u d -a f r i -  
canas?

E s to  es lo q u e  h a  p ro c u ra d o  a v e r i ­
g u a r  el T a g eb la tt  d e  B erlín ,  cuyo  
im p o r ta n te  p e r ió d ic o  pub lica  u n a  in ­
te rv ie w  del Dr. L ey d s ,  m in is t ro  p le ­
n ip o te n c ia r io  del T r a n s v a a l  en E u ­
ropa .

S e g ú n  las  d e c la ra c io n e s  de  e s te  
d ip lo m á tico ,  las re p ú b lic a s  de  T r a n s ­
v aa l  y de  O ra n  g e  e x ig i r ía n  l a  re s t i ­
tuc ión  d e  los te r r i to r io s  q u e  en  o t ra  
ép o ca  les q u i t a r o n  los in g leses .  E stos  
te r r i to r io s  c o m p re n d e n ,  e n t r e  o t ra s  
cosas, la re g ió n  d ia m a n t í f e r a  q u e  t i e ­
ne á  K im b e r le y  p o r  cap ita l .  E s ta  r e ­
g ió n  es el c e n tro  del p o d e r ío  de  
Mr. Cecil R h o d es .

A llí  es d o n d e  lá  D e B ee rs ,  la g r a n  
C o m p a ñ ía  p ro d u c to r a  d e  d ia m a n te s ,  
cu y o ' je fe -e s  el N a p o le ó n  del C abo , 
q u e  se a p o y a  en e lla  p a r a  e m p r e n d e r  
sus  g r a n d e s  o p e ra c io n e s  f in an c ie ra s  
y po lí ticas ,  p o see  sus cam p o s  de e x ­
p lo tac ión .

L a s  R e p ú b l ic a s  U n id a s  p ed irá n  
ta m b ié n  la cesión d e  u n a  p a r t e  del 
N a ta l  á fin d e  l l e g a r  á la cos ta  S e  
e s tá n  to c a n d o  las d if icu l tad es  q u e  
o frece  al T r a n s v a a l  y al E s ta d o  l ibre  
su s e p a ra c ió n  del m ar.  En  cu a n to  
a fec ta  á sus  c o m u n ica c io n es  m a r í t i ­
mas., los b o ers  h an  e s ta d o  á m erc ed  
de  los in g le se s  y de  los p o r tu g u ese s .

E n  t iem p o  d e  paz* el in c o n v e n ie n te  
no  e r a  de  g ra n  cu a n t ía ,  a u n q u e  p u ­
d ie ra n  p e r ju d ic a r  á su co m erc io  y a  
con a r a n c e le s  p ro h ib i t iv o s ,  y a  con 
e le v a d a s  ta r i fa s  d e  t ra n s p o r te s .  P e ro  
en t ie m p o  de g u e r r a ,  la s i tuac ión  ha 
s ido  m u ch o  m ás  d ificultosa. N o hay  
d u d a  q u e  los in g le se s  h u b ie ra n  p o d i­
do  b lo q u e a r  m uy  fác i lm en te  c u a lq u ie r  
p u e r to  t ran sv a l ia n o - t i  o ra n g is ta ,  p e ­
ro d e s d e  el m o m e n to  q u e  es to s  E s ta ­
d o s  p o sey esen  1111 l i to ra l ,  p o d r ían  e x ­
t e n d e r  p a te n te s  d e  corso, m ie n t ra s  
q u e  falta  s a b e r  si en  d e re c h o  in t e r ­
n ac iona l  p u e d e  h ac e r lo  un e s tad o  
q u e  no t ie n e  coscas.

E s ta s  cond ic iones  q u e  las R e p ú b l i ­
cas U n id a s  e s tán  d isp u e s ta s  á p e d i r  
en  caso  de n eg o c ia c io n es  d e  paz, son 
m uy  ju s ta s  y p ro p o rc io n a d a s  al éx i to  
a lca n zad o  h a s ta  a h o r a  p o r  las a rm a s  
re p u b lic an as .

P e ro  ¿puede e s p e ra r s e  q u e  los in ­
g le s e s  c o m p re n d e rá n  esto? Es posi­

b le  q u e  su g o b ie rn o  se o b s t in e  en 
n e g a r s e  en e s te  m o m e n to  á c e d e r  la 
m e n o r  p a rc e la  de  te r r i to r io  b r i tán ico .  
P e ro  e n to n c e s  no es difícil p r e v e e r  
q u e  las  co n d ic io n es  q u e  m ás  t a r d e  
im p o n g a n  los boers ,  s e rá n  to d a v ía  
m ás  d u ra s ,  y q u e  la g u e r r a  no co n ­
c lu irá  sino  con la in d e p e n d e n c ia  a b ­
so lu ta  del A fr ica  del S u r ,  lo cual, 
d e s p u é s  de  todo , se r ía  la. so lución  
q u e  m ás  c o n v e n d r ía  á la in m en sa  
m a y o r ía  de  sus h a b i ta n te s .

LA EXPOSICION DE PARIS

CONGRESOS

D el 8 al 1 4  de  Ju l io  p ró x im o  se ce ­
l e b ra r á  en u n o  de  los pa lac ios  de  la 
E x p o s ic ió n  U n iv e rsa l  un C o n g re s o  
in te rn a c io n a l  de  S in d ic a to s  a g r íc o la s  
y A soc iac iones  p ro fe s io n a le s  s im ila ­
res. S e  ha l la  a b ie r to  á to d o s  los in d i ­
v id u o s  q ue ,  p o r  c u a lq u ie r  m edio , han  
co n t r ib u id o  al d e s a r ro l lo  de  las  A so ­
ciac iones  p ro fes io n a le s  ag r íc o la s  q u e  
se ha  o p e r a d o  en es to s  ú l t im o s  añ o s .

T r á t a s e  de  d e m o s t r a r  los r e s u l t a ­
d os  o b ten id o s ,  d e  d e t e r m in a r  los m e ­
jo res  p ro c e d im ie n to s  a d o p ta d o s  y los 
n u e v o s  p ro g re s o s  q u e  aún  se p u e d e n  
rea l izar ;  y p a r a  es to  se so lic ita  el co n ­
cu rso  de  los q ue ,  t a n to  en el e x t r a n ­
j e r o  com o en F ra n c ia ,  han  t r a b a ja d o  
con el m ism o fin.

L a s  g r a n d e s  cu e s t io n e s  in sc r i ta s  
en  el p ro g r a m a  son: r.° M o v im ie n to  
s ind ica l  ag r íc o la ,  d e sd e  el p u n to  de  
v is ta  g e n e ra l .  2.0 A sociac ión  p a r a  las 
co m p ras .  3 .0 A sociac ión  p a r a  la v e n ­
ta  d e  los p ro d u c to s  ag r íc o la s .  4.0 

A so c iac ió n  p a r a  la p ro d u c c ió n  p e ­
cu a r ia .  6 .° A so c iac ió n  p a r a  la v i t i ­
cu l tu ra .  7 .0 A s is ten c ia ,  so co rro s  m a ­
te r ia le s  y re ti ro s .  8 .° S e g u ro s  d iv e r ­
sos. 9 .0 C ré d i to  a g r íc o la  m u tuo . (o.°  
E n s e ñ a n z a  ag r íc o la  teó r ic a  y p rá c ­
tica.

T o d a  la c o r re s p o n d e n c ia  re la t iv a  
al C o n g re s o  d eb e  d ir ig i rs e  al S e c r e ­
ta r io  g e n e ra l ,  M. L . M ilcent,  H o te l  
de  la S o c ie d a d  d e  A g r ic u l to re s  d e  
F ra n c ia ,  8 , ru é  d ‘A th é n e s ,  París.

A. S a i s s y .

TEATRO ATALA

Esta noche á las 9 tendrá lugar en nues­
tro elegante Coliseo el segundo Baile de 
Máscaras, el que no dudamos estará ('in­
currido á juzgar por los elemontos de que 
dispone la empresa.

Según nuestros informes son muchas las 
localidades pedidas.
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